
opinion@elcolombiano.com

OPINIÓN 21LUNES, 31 DE ENERO DE 2022

Las opiniones expresadas por los colum-
nistas son libres y de ellas son responsa-
bles sus autores. No comprometen el pen-
samiento editorial de EL COLOMBIANO. El 
contenido del periódico EL COLOMBIANO 

es de propiedad de EL COLOMBIANO 
S.A.S queda prohibida su reproducción 

total o parcial en cualquier medio conoci-
do o por conocerse, así como su traduc-
ción a cualquier idioma sin autorización 
escrita de su titular. / The content of the 

newspaper EL COLOMBIANO  
is property of EL COLOMBIANO S.A.S.  All 
partial or total reproduction in any existing 
or future media publications and its trans-
lation to any language is strictly prohibited 

without prior written approval from the 
owner. © 2022

Fundado en 1912 por Francisco 
de Paula Pérez, 1891-1976  l  
Fernando Gómez Martínez, 

1897-1985  l  Julio C. 
Hernández F., 1902-1983 

 
Grupo El Colombiano  
Presidente: 
Ignacio Gaitán Villegas

CLASIFICADOS  
Y SUSCRIPCIONES  
604 339 3333 
Oficina Ppal.:  
Cra. 48 N° 30 Sur 119 Envigado.  
Tel: (604) 331 5252 
Bogotá: Cl. 25 D Bis No. 102A 
63 P 3 Tel: (601) 4156764 
Internet:  
www.elcolombiano.com 

El Colombiano: 
Directora:  
Luz María Sierra  
Editor General Multimedia: 
Daniel Rivera Marín  
Macroeditores:  
Germán Calderón Linares  
(Comunicación visual) 
Daniel Valero (Actualidad) 
Mónica Quintero R (Tendencias) 
Isolda María Vélez H (Metro).   
Editores de información:  
Claudia Arango 
Alfonso Buitrago  
Wilson Díaz 
Carlos Mario Gómez  
Javier Alexánder Macías 
Juan Diego Ortiz  
Ana María Plata 
Olga Rendón  
Klarem Valoyes 
Editores Comunicación visual:  
Juan Sebastián Carvajal 
(Audiovisual) 
Ricardo Ramírez (Infografía) 
Sonia Rodríguez (Diseño) 
Juan A. Sánchez  (Fotografía)

CITA TEXTUAL EN EL MUNDO

“Nos cuesta mucho establecer debates basados 
en el conocimiento y no en las emociones”. 
 
JUAN JOSÉ GÓMEZ CADENAS 
Físico y escritor español, uno de los investigadores más destacados del mundo en el estudio de las partículas 
elementales. En entrevista para El Mundo de Madrid habló sobre la ligereza con la que abordamos temas como 
el cambio climático, las vacunas o la energía nuclear.

E
n una de las muchas 
entrevistas que ha 
concedido el candi-
dato Gustavo Petro 
le preguntaron, si lle-

gara a ser elegido presidente, 
qué sería lo primero que haría 
después de su posesión el 7 de 
agosto de este año y él contes-
tó: “La primera decisión que 
voy a tomar es el cese de la 
contratación de exploración 
de petróleo en Colombia. Es 
un mensaje claro: vamos ha-
cia una economía productiva, 
no extractivista”. 

Sus palabras ya tuvieron, 
o contribuyeron, a un pri-
mer efecto perverso para el 
país. Las noticias de los últi-
mos días dicen que los bo-
nos vendidos por Ecopetrol 
en el extranjero han perdi-
do 7 % desde agosto, casi el 
doble de lo que ha caído la 
deuda petrolera en los mer-
cados emergentes. 

Pero, más allá de ese pro-
blema puntual, la buena noticia es que el aumento del 62 % en el 
precio del petróleo en el último año se ha convertido en una de las 
mejores noticias para los países productores. El barril de crudo 
Brent, de referencia para Colombia, pasó de 55 dólares en enero del 
año pasado a cerca de 90 dólares, un comportamiento que ha sor-
prendido a los mercados, que no descartan que siga subiendo en 
los próximos meses. 

Son varios los factores que explican este sustancial incremento. 
Uno de ellos es que la demanda ha estado muy activa por la reacti-
vación económica de la mayoría de los países tras la crisis pandé-
mica del covid-19. El mundo consumió el año pasado 96,4 millo-
nes de barriles diarios, 5,5 millones de barriles más que en 2020. Se 
espera que este año siga en aumento la demanda y supere los 100 
millones de barriles. 

Los países agrupados en la Opep (Organización de Países Pro-
ductores de Petróleo) han mantenido las riendas tensas en la pro-
ducción del crudo para evitar que haya una sobreoferta en el mer-
cado que derribe los precios. Adicionalmente, ha impactado la ten-
sión entre Rusia y Ucrania y el hecho de que un conflicto pueda in-
terrumpir el suministro de hidrocarburos. 

Algunos analistas han vaticinado escenarios dramáticos en 
caso de que sigan las alarmas prendidas en los dos países. La banca 
de inversión JP Morgan no descarta que el precio llegue a 150 dóla-
res, una cifra que hoy resulta desproporcionada y que recuerda los 
máximos históricos a los que llegó el petróleo, a 147 dólares en ju-
lio de 2008, por las tensiones entre Irán e Israel. 

Colombia, como país productor, se beneficia con este compor-

tamiento porque recibirá más ingre-
sos por las exportaciones de crudo, 
por los mayores impuestos que co-
bra a las compañías y los dividendos 
que le entrega Ecopetrol. 

El 32 % de las exportaciones del 
país, cerca de 12.000 millones de dó-
lares hasta noviembre del año pasa-
do, correspondieron a petróleo y sus 
derivados, lo que demuestra el gran 
peso que tiene este commodity. Se 
estima que por cada dólar adicional 
que sube el Brent, el país recibe alre-
dedor de 450.000 millones de pesos 
más, cifra que lleva a que el gobier-
no baraje de nuevo las cuentas que 
hizo hace unos meses, cuando esta-
bleció un precio del petróleo de 63 
dólares por barril. El alza en los pre-
cios la cae de perlas porque le ayuda 
a disminuir el gran descuadre en las 
finanzas públicas, que ronda el 8 % 
del producto interno bruto (PIB). 

A ello se suma el impacto del 
crudo en las regiones, que tienen 12 
billones de pesos en regalías para in-
vertir. Departamentos como Casa-
nare, Arauca y Meta derivan la ma-

yoría de sus ingresos de la producción de crudo. 
Volvamos a la importancia del aumento del precio. Si en un 

año ha subido 35 dólares el barril, y cada dólar representa 450.000 
millones de pesos más para Colombia, estamos hablando de que 
en 2020 le entraron casi 16 billones más, y si llega a subir a los 150 
que dice JPMorgan, serían 27 billones de pesos más. Suena exagera-
do, pero si se llega a dar, con el petróleo el país se podría ahorrar, 
por lo pronto, cualquier reforma tributaria. 

La pregunta es si Petro sigue pensando igual hoy con respec-
to a la exploración de petróleo en Colombia o si respondería lo 
mismo, teniendo en cuenta el tamaño de esta bonanza y el im-
pacto tan positivo que pueden tener estos recursos sobre la ma-
yoría de los colombianos, siempre que se manejen con traspa-
rencia, eficiencia y equidad. 

Por supuesto, este boom de precios hay que tomarlo con caute-
la porque no se sabe hasta cuándo durará. Pero tal vez lo que nece-
sitan las finanzas del país hoy es candidatos que propongan cómo 
mejorar la producción petrolera para poder aumentar los 740.000 
barriles diarios de hoy, que están por debajo de los 899.000 barri-
les diarios alcanzados en 2019. El Ministerio de Minas y Energía 
sostiene que para el 2022 uno de los principales objetivos es reacti-
var la exploración, para lo cual han firmado nuevos contratos. 

En lo que Petro quizás se equivoca es en pensar que la extrac-
ción de petróleo riñe con una economía productiva. Un buen go-
bernante tendrá que sacar provecho a las rentas del petróleo para 
que las regiones y el país se modernicen y puedan ser cada día más 
productivos en otros sectores de la economía  ■

Editorial

El cuarto de hora del 
petróleo

El precio del barril subió de 55 a 90 dólares en el último año y JP Morgan no descarta 
que llegue a 150 dólares. ¿Será que Gustavo Petro sigue con su propuesta de parar la 

exploración petrolera?
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